




Algún día vas  
a romperme la  

ventana tirando 
piedras así.

Si la  
tuvieras abier-
ta, me escu- 

charías.

Dentro de poco 
ya no tendré por qué 

tirar piedras a esa 
ventana.



Una tienda de campaña, 
bocadillos, té, y ninguna obli-

gación hasta mañana.

Bien.



JA JA 
JA

Esta ciudad 
no es bastante 

para ti.



Eres como una plan-
tita que ya no cabe en 

su maceta...
... y tiene 

que trasplan-
tarse para 

seguir cre-
ciendo.

¿Tengo 
razón?

Sí.

 Pero  
no quiero 

dejarte 
atrás.

Quiero 
llevarte  
conmigo.

¡Escápate 
conmigo!



No puedo. 
Este es mi 

sitio.

Mira, ¡un coco- 
drilo para nues- 

tro foso! Rarr

Rarr

Debes  
encontrar 
tu sitio.



Como 
mola.

No hay 
nadie en 

casa.

Aquí.

¡Tachán!

¡Hemos cons-
truido todo  

un mundo!



No.
Basta de  

lágrimas.

Al menos mien-
tras estemos 
juntos.

Me conformaría con un 
cuento antes de dormir.



Pío, 
pío

 Exacto, Merle. 
Un caparazón de 

tortuga.
Orfío sizo una guitarrita con  
un caparazón de tortuga.

Seguramente hiciera un 
bujero y después pusiera  
cuerdas encima del bujero.

Y después tocó las  
canciones más bonitas  

del mundo.

¿Pío?

Sip. Música 
más chachi que la 
de los pajaritos.

Y por eso to el mundo 
quería a Orfío.



ero la que 
más quería 

a Orfío era 
Yurídice, 

y él la quería 
más que a na.

Entonces un día  
triste y terrible,  
Yurídice se murió.



¿Pío?

Sip. 
Kaput.

Pero Orfío la 
quería tanto que se 

fue al HADES (donde 
están los muertos) 
para SALVARLA.

 Y...
 Y...  Y...

skik ¡Y aquí s’acaba 
el cuento  

esta noche!



¡Pío pío!

Mañana, Merle.

Seguiremos con el 
cuento mañana.





Jo.

Ta da 
ta

Ta 
titi 
ta

¡Limpia el ba-ño!
Estelle



 ¡Hey! ¿Yas he- 

cho las maletas  

pa irte?

Estoy mu contento de  
que te vayas nel barco  
de miermano. No hay me- 

jor marinero por aquí.

 ¡Córcholis! Sí 
que pesan estas 

cajas. ¿Por qué no 
tomamos un refres-

co y te presento 
a mi nuevo compa-

ñero de piso?



Pío 
pío

Merle 
se llama. Me 
loncontré.

Algún animal 
malo lha mordío  

las alas al  
pajarito.

Es mono, 
verdad?

Venga.  
No pica.

Je je.


